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SL lOREO

PLAZA BE T0ROS DE MADRID.
Corp ida de Beweficencia veriOeada  

a^fep de «liinlo de
Gracias á que e l papel bajó no poco cuando se 

acercaba la hora de comenzar, el circo taurino 
se llenó do espectadores para presenciar la pri* 
mera de las dos corridas de Beneficencia que de­
ben celebrarse este ano.

Abigarrada concurrencia en los tendidos y  
asientos de sol, más escogida en las gradas y  an­
danadas de sombra y  no poca gente de la ada 
crema en los palcos de sombra, entre la que ha­
bla algunas españolas pur sang  ̂ luciendo la 
tradicional mantilla; en el palco tégio la infanta 
Isabel, t&l era el aspecto que presentaba el circo 
cuando el teniente alcalde D. Bonifacio Ruiz de 
Velasco, encargado de la presidencia, agitó el pa­
ñuelo blanco á las cuatro de la tarde, que era la 
hora marcada para dar principio á la fiesta, cu* 
yo programa lo  componían.

Cuatro toros del duque de Veragua y  cuatro 
de D. Félix Gomes.

Jefes de cuadrilla: Lagartijo, Currito, Fras­
cuelo y  Espartero, los cuales ayer salieron lu­
ciendo temos más ó ménos yerdes,

A l yerlos así, creimos sin saber por qué, que 
con tanto yerde nos iban á poner á los especta­
dores del mismo color.

Verificáronse los preliminares que son de o r­
denanza: el paseo, llevando al frente cinco a l­
guaciles, y cambio de capotes. Situáronse los gi- 
netes en sos pneatos, y  los peones de las cuadri 
lias de Rafael y  Manuel Garda con sus res­
pectivos jefes á la cabeza, se dispusieron, capote 
a l brazo, á entrar en pelea.

Y  el de Albarrán á nna seña 
qne le hiciera el de Velasco, 
al primero de Veragua 
deja al punto libro el paso.

Atendía por Sereno y  era berrendo en negro, 
botinero y  bien puesto.

Despnes de unos capotazos de los chicos para 
hacer boca, entró en pelea con las plazas monta­
das, en la que demostró volontad.

Se las entendió con Trigo en dos ocasiones, 
haciéndole en la segunda, que pinchó en los ba­
jos, medir el firmamento.

Caro mojó dos veces, sufrió una colada, llevó 
un vuelco y  perdió el caballo.

Cirilo puso tres varas, buena la última, y  no 
sufrió percance alguno.

Rafael entró cuatro veces al quite, oyendo 
palmasen dos, y el Espartero en tres.

Cambiada la suerte, cogen los palos Juan Mo­
lina y  el Mogino.

Entra por delante Juan, que deja un par de 
plumeros al cuarteo, que resultó bueno, y  repite 
con otro de las ordinarias, en la propia forma.

Mogino, en los tercios del 6, y entrando con 
verdad, deja un par de frente superior, repitien­
do con uno al relance, oyendo en ambos palmas.

Sereno, qne estuvo bueno en el segundo ter­
cio, pasó en las mismas condiciones á manos de 
Lagartijo, que lucia temo verde botella coo cai­
reles do oro y cabos rojos, el cual, después de 
pronuDciar el discurso de rúbrica se dirigió al 
veragüeño, saludándolo con un pase cambiado, 
al que siguió uno con la derecha, dejando oí 
trapo rojo en los caernos.

Siguieron á esto, parando y con arte, tres pa­
ses al natural, dos redondos, uno cambiado y 
uno con la derecha, y  un arranque del coroúpe- 
to cuando el diestro, con la muleta liada la le­
vantaba para enderezarle.

Dos pases naturales, uno cambiado, otro en 
redundo, tres altos y  uno con Ja derecha, para 
arrancarse en corto y por derecho con una esto­
cada corta al volapiÁ saliendo por la cara.

Después de un pase con la derecha y  dos altos, 
saca el estoqne estando el toro en los medios.

Dobla Sereno y  Pepin lo despena al primer 
golpe. I

El matador al retirarse al estribo oyó palmas ; 
justas.

En tanto se retiraron 
los cadáveres del suelo, 
se previenen las cuadrillas 
de Carrito y  de Frascuelo 
para torear á H^corto 
que ocupó el segundo puesto.

Recorto, que tenia el núm. 6, que era retinto, 
albardado, meleno y  bien puesto, que antes de 
hacerse el apartado sufrió eu el cuarto trasero 
izquierdo una caricia de su hermano Cordelero, 
y  que toreó un rato á los vaqueros para entrar 
en los corrales, antesala de los chiqueros, perte­
necía á la ganadería de D. Félix Gómez.

Saludó con bravura á Caro haciéndole perder 
el equilibrio y la cabalgadura, y al Chuchi que 
rodó por la alfombra.

Metió un peón la percalina y  siguiéndolo llegó 
hasta las tablas dándose con el testúz en uno de 
los pilarutes de la puerta fingida del 8 y  9.

Después de esto aguantó Sereno un puyazo 
del Chuchi, qne se fotografió en la arena; tres 
de Calderón con tres caídas y  pérdida de un ca­
ballo, y  dos de Trigo, con dos apisonamientos 
de terreno.

Este picador sufrió una colada, cayó en ella y  
perdió el jamelgo.

A  los quites los matadores y  el Mojino.
Durante este tercio hubo mucha procancíon 

por parte de los gínetcs, puesto que habiendo cua­
tro montados en el circo, ninguno se determinaba 
á entrar en turno.

Desarmando encontraron al colmenareño H i­
pólito y Almendro, que eran los encargados de 
adornarle el morrillo.

Hipólito metió nn par de plumeros al cuarteo, 
siguió Almepdro con medio .dé chinescas (JMán- 
tero, y  repitió con un par de las ordinarias des­
pués de una salida en falso.

El Curro, de verde esmeralda con adornos de 
oro y  cabos rojos, pronuncia la oración fúnebre 
de Recorto con acompañamiento do siseos.

Y  allá van, á estilo de cuenta de lavandera, 
las faenas que empleó;

1. * Dos pases naturales, tres con la mano de­
recha, uno cambiado y  un pinchazo á paso de 
banderilla.

2. * Cuatro pases con la mano derecha, uno 
natural y  un pinchazo caldo.

3. * Dos pases naturales, una pasada sin herir, 
cuatro pases con la derecha y  otra pasada sin 
herir.

4. * Un pase con la derecha, uno alto y  dos 
pasadas sin herir, por encogerse eí toro.

Un pase con la mano derecha y  una es­
tocada baja, delantera y atravesada, que Leandro 
Guerra ahonda desde la barrera con el capote, 
siendo llamado á la Presidencia y  multado en 25 
pesetas.

6. * Un paso con la derecha y un intento da 
descabello, tocando algo.

7. * Un pase con la mano derecha y  na des­
cabello.

Fitos y  palmas.

Y  se presentó en escena revolviéndose Peluca.
Tal era el nombre del tercer corLÚpeto de

la tarde que pertenecía á la casa solariega del 
Sr. Duque de Veragua, y era jabonero claro y 
bien puesto.

Bebe, al tirar un capotazo, pierde el estjibo.
Con bravura, poder y  derrotando en las nu­

bes en las primeras acometidas se llegó á los pi­
cadores.

Moreno hizo seis sangrías y  llevó dos porra­
zos. cayendo en el último debajo del caballo.

En brazos de los monos fué retirado al restan- 
rant con una ligera conmoción.

EL Chuchi puso tres varas, cayendo en dos de 
ellas, y perdió el jaco en la segunda.

Calderón moja una vez y cae.
Y  cierra el tercio Caro, que lleva un batacazo, 

cayendo debajo del toro, de donde lo Sacan los 
monos en tanto cornea al caballo.

Los matadores á los quites. Lagartijo sustitu­
yó á Currito. en tanto que este conferenciaba con 
la presidencia.

Puiguita salió en falso y  cuarteó en primer

I turno un par desigual, y  en tercero uno acepta- 
1 ble, entrando con precauciones.

E l Ostión en los tercios del 5 mete un par 
bueno al cuarteo.

Salvador, con traje verde esmeralda, golpes 
de oro y  cabos rojos, después de dar las buenas 
tardes ai usía, se dirige á Peluca, al que saiuda 
con un cambio para darle luego cuatro cambia­
dos, tres naturales, cuatro con la derecha, su­
friendo un desarme; ircs altos y  ana estocada un 
poco contraria á volapié, entrando con coraje y 
verdad, hasta tocar eí cabello de su enemigo, al 
lado de la puerta fingida del 8 y 9,

No necesitó más para que entrara eu ejercicio 
el Jaro, que vestía un trajo de primavera (color 
rosa), y el público prodigara justísimos aplausos 
al matador.

Y  abierto por cuarta vez 
ol grau porton d^l chiqifero, 
mostró su retiufa tez 
otro toro. Cordelero.

Pertenecia á la ganadería de D. Félix Gómez, 
tenia e l núm. 31, y  era retinto, meleno y  delau. 
tero de defensas.

A l trasponer la puerta, el ruido le hizo revol­
verse como para enterarse de lo que había ocur­
rido.

Con voluntad se acercó á Moreno, repuesto ya 
de la conmoción, en seis ocasiones, proUnóndo- 
le una calda y  la pérdida de dos aleluyas.

Trigo turnó una vez y apisonó en ella la arena.
Lagartijo y  el Espartero, coyas cuadrillas sus­

tituyeron á las del Curro y  Salvador eu la lidia 
de este y  el toro siguiente, hicieron los quites, 
siendo h u en o ^  del Eapartapn primera
vara del C hu ^^

Entran en juego Malaver y  Julián.
El primero prende un par de les de banderas, 

delantero y desigual, y  después Me una salida 
por peteneras, otro par en el testuz.

Julián cuartea un par desiguaLde las chi­
nescas.

Especiacion.
Manuel García (el Espartero), luciendo unifor­

me color verde manzana con adornos de oro y 
cabos rojos, pronuncia el discurso de rúbrica.

Y  se encamina al toro, al que abanica con on­
ce pases por alto, tres cambiados, veinte con la 
mano derecha, sufriendo en uno un des rme, y  
siete naturales, desde las tablas del 4 á les del 7 
y  en la querencia do dos caballos muertos, para 
al fin lloverse el toro á las tablas del 10, donde 
le recetó un pinchazo sin soltar.

Cinco pases altos, cuatro con la derecha y 
uno al natural sin rematar ninguno, preceden á 
un pinchazo sin soltar.

Un pase natural y otro alto son el preámbulo 
de otro pinchazo, arrancándose fuera de cacho. 
(Pitos, cencerros y campanillas.) Da tres pases 
con la mano derecha, perdiendo en uno el trapo, 
uno cambiado y  dos alios y  se arranca tirándose 
i s a  manera con una estocada corta un poco 
pasada.

Da luego un pase con la mano derecha, dos 
altos y  se acuesta el colmenareño, ahondando el 
estoque Bautista Salvador antes de dar la punti> 
lia, con ia que llama al piso segundo.

Durante el arrastre de los difuntos, la  música 
so distrae y deja de tocar.

Le llama el público la atención con serenata 
do pitos y  continúa hasta que se hace la señal 
para que so presente en escena Vivoro, núm. 36, 
retinto, listón, bien puesto, de muchas libras, 
hondo, más largo que la esperanza de un pobre 
y  hermano del anterior.

Salió con piés y contrario.
Lagartijo le obsequió en dos tiempos con dos 

verónicas.
Con voluntad y  poder, se avistó tres veces coa 

el Artillero, que rodó en todas y  perdió la jaoa 
que montaba.

Canales cayó y  se quedó sin peana la  vez qne 
entró en turno.

Caro señaló tres puyazos, rompió U  vara ea 
el último y  se retrató en la arena.

Ayuntamiento de Madrid
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Cirilo mojó una vcx, cayendo y  perdiendo el 
eaballo.

A  los quites, Rafael j  el Esparj^ero, que oye­
ron palmas.

Mogino, en los tercios del 4, cuadrando en la 
cara y  consintiendo de verdad, cuarteó un par 
d é lo  superior que le valió justísimas palmas, 
repitiendo con otro muy bueno en la propia 
forma.

E l chico estuvo hecho un héroe, 
un mónstruo, todo un Armilla,
Asi, señor de Mogino, 
los aplausos se conquistan.

Juan Molina cumplió con un par trasero y  
desigual.

£1 bicho, que desarmaba en palos, pasó al úl­
timo tercio con tendencias y  cabeceando.

Lagartijo comenzó con cuatro^pases altos, 
uno cambiado, cinco con la derecha y  uno na­
tural, para recetarle un pinchazo alto.

Cuatro pases con la derecha precedieron á 
otro pinchazo tomando hueso.

Siguieron á ésto dos pases por alto, dos con la 
mano derecha y  otro pinchazo en hueso, saltan­
do el estoque al callejón del 4, dando á un mu­
nicipal en la  hombrera derecha sin lastimarlo 
afortunadamente.

El sitio aquel está en desgracia para los muni- 
oipaios, Casi eu e l mismo puesto hace pocas cor­
ridas que un toro dió un susto mayúsculo á otro 
municipal.

Da el matador nn pase con la derecha, cuatro 
altos y  nua corta, despidiendo el toro el estoque 
que va á parar al tendido 4.

ün espectador del S arroja un panecillo al 
ihatador.

Cuatro pases altos y  uno con la derecha, pre­
ceden á otro pinchazo. (Pitos.) '

Un pase alto y  ana estocada buena, dando ta­
blas, y  como el toro no cayera, Joan le da un 
puntapié y  le tira del rabo.

Cuatro pases altos y  uno con la derecha, son 
el proemio de ud pinchazo en las tablas.

£1 presidente envía el primer recado de aten­
ción al espada.

Un pase con la derecha y  una estocada corta 
en buen sitio arrancándose de lejos, componen 
la siguiente faena del matador.

Y  como paeara e l tiempo, y  viera que el se­
gando áviso iba á serle enviado, dló dos pases 
títOB y  entré á la media vuelta con un mete y  
saca bajo.

Que Rafael estuvo mal 
no cabe duda ninguna, , 
por lo cnal escuchó una 
de pitos fenomenal 
qne repercutió en la lana. ^

Durante este tercio los del tendido 9 la arma* 
ron con los dependientes de la  casa que sirve 
las banderillas, porqoe querían recobrar nna 
que fué á manos de un espectador de dicho ten­
dido, contienda qao se dirimió quedándose con 
ella de órden superior y  con aplauso del con­
curso.

Verificados los arrastres, y  por cierto qne el 
del toro costó trabajo á las malillas, se dió suel­
ta al sesto cornúpeto.

Pertenecía á la casa solariega de D. Cristóbal 
Colon, se llamaba Mojoso, y  era negro, con bra­
gas y  cornialto.

De su lidia estaban encargadas las cuadrillas 
de Curro y  Salvador.

M ojoso se presentó con pies.
Ojitos quiso aprovechar la ocasión, y  cuando 

estaba para dar el salto do le garrocha, Almen­
dro tiró uo capotazo inoportuno, oyendo pitos.

Tomó el toro despaos una vara de Canales y  
otra del Artillero, haciéndoles rodar.

Ojitos, que estaba aún en los medios con la 
garrocha, aprovecha y  da un buen salto, que­
brándose el palo.

El toro volvió á la peloa con los ginetes, y  se 
•cercó otra vez á Canales, que volcó, otra al Ar­
tillero sin contratiempo, cuatro á Cirilo que He- 
^  tres caldas y  perdió un caballo, y  tres á Caro,

i  cambio de tres caldas y  pérdida de la peana.
En la última calda de este picador, que fué al 

descubierto y frente al 7, cuando Curro sacaba 
al.toro, metió Salvador el capote, volviéndolo al 
sitio del peligro, recogiéndolo con oportunidad 
de nuevo Carrito, que lo corrió hacia e l 6, evi­
tando un percance á Caro. (Palmas justas al 
Curro.)

E l Duqae oyó aplausos de la concurrencia.
Almendro cuartea dos buenos pares, mejor el 

segundo, y  su compañero Hipólito otro delante­
ro, después de una salida eñ falso.

Currito, prévios tres pases naturales, cuatro 
altos, cinco con la derecha y  uno cambiado, da 
una estocada en lo alto, un poco ladeada, en­
mendándose al entrar en la cara de su enemigo.

El aire le tira ia montera ai matador, el cual 
emplea otros seis pases con la derecha, tres na­
turales y  cinco altos, para largar una estocada 
corta en buen sitio.

Dos pases naturales, cuatro altos y  dos con la 
derecha, preceden á un certero descabello á pul­
so. (Palmas.)

7>jon, núm. 27, retinto y  corniabierto, ocupó 
el sétimo logar.

Pertenecía á la vacada de D. Félix, y  fué vo­
luntario y  de algún poder on su quimera con las 
plazas montadas.

Cuatro veces se dejó acariciar por Cirilo, que 
cayó dos veces.

Se acercó cuatro veces á Caro que marró en 
una y  perdió la montora.

Chuchi piuchó, paso la chaquetilla sobre el 
tapete, sacando en mal estado la jaca.

El toro al llegarse una vez á Cirilo se cayó.
Curro, Salvador y  el Bebe á los quites.

' Salvador se vió muy apurado en uno á Cirilo, 
cerca de los tableros del 3.

Desarmando mucho y  buscando las talegui­
llas le  encontraruii Ostión, que dejó dos medios 
pares al cuarteo y  salió en falso, y  Pu’ guita que 
dejó primero medio par malo, salió dos veces en 
falso, y  terminó con un par al relance, reser­
vando mucho la persona al meter ios brazos,

Salvador emplea tres pases altos y  tres con la 
derecha para arrancarse lejos con un pinchazo, 
despidiendo el toro el estoque.

E l tore da una carrera y  en un cabeceo se le 
desprenden dos banderillas, una de las cuales 
queda clavada en la arena.

El matador vuelve con tres pases altos, cinco 
con la derecha y  entra con coraje al volapié, 
dando tablas, con uua un poco delantera y caída.

Saca el estoque é intenta el descabello á pulso 
rompiendo el estoque.

Coge otro y  acierta.
El diestro oye palmas.
Lagartijo y su cuadrilla abandonan la plaza 

saliendo por el callejón, para irse al tren con di­
rección á Noveida donde torea hoy en anión de 
Mazzantini.

Cerró plaza Ándalus, del Duque, cárdeno cla­
ro, bragado, listón y abierto, que salió con piés.

D-i su lidia se encargó la gente del Curro, sns- 
lituyendo á la do Rafael, y la del Espartero.

Tres veces se llegó á Trigo sin consecuencias. 
Cuatro á Caro, que perdió el caballo, y  tres á Ci­
rilo que se gano un porrazo.

Caro cogio en la segunda vara la divisa.
Loa picadores en este tercio salen montados en 

caballos muertos, que los alguaciles Ies hacen 
abandonar.

Julián deja un par delantero y  otro bueno, 
ambos al cuarteo.

Malaver prende uno aceptable, cuarteando, y 
medio al relance.

Y  por segunda y  última vez, entra en turno 
Manuel García, el que tras un pase do pecho, 
tres naturales y uno cambiado, larga una esto­
cada baja, inteutaudo recibir de una manera es­
pecial.

Saca ol estoque, da cinco pases con la dere­
cha, seis altos y  una estocada perpendicular.

Ocho pases por alto preceden á un intento de 
descabello.

A  este sigue otro intento.

Y  después, rodeado de los zulús de costumbre 
consigue descabellar.

Y  nos retiramos del circo atravesando por en­
tre dos filas de apiñada muitítui, que desde la 
plaza á la Puerta del Sol esperaba presenciar el 
desfile, que fué lucido.

APRECIACION.

Si no hubiera sido porque el ganado presenta­
do en la corrida de ayer fué en general acepta­
ble, y algunos bichos superiores, la fiasta de bene- 
ficeocia hubiera sido una corrida aburridísima.

De los cuatro toros del duque, el primero, aun­
que blando, fué noble por lodo extremo; el ter­
cero, bravo y de cabeza; el sexto, superior, y  el 
último, tonto.

Los de D. Félix, todos ellos han tenido igua­
les condiciones; de poder en el primer tercio, 
desarmando ea palos y defendiéndose en muerte.

Aunque estaban bien criad s, han hecho me­
jor pelea, en general, ios del duque de Veragua.

l l a ip a r t ^ o  toreó al primer bicho de una ma­
nera magistral, parando y  á corta distancia, y  al 
herir prescindió del trauquiüo para meterse al 
volapié, dejando una buena estocada. ¡Lástima 
fué que saliera de la suerte por la cara del bicho!

En el quinto empezó lo mismo que eu su an­
terior; pero después de la primera estocada, y  
aun en esta misma, no se metió á herir, y  cansó 
y  aburrió al público con un trabajo impropio del 
espada que lo eJecutAba.

Si el matador le  hubiera dado al bicho las ta­
blas y entrara á matar con vaisutíá, habría conse- 
gnido un resultado muy distinto.

Era nn toro muy hondo, y por consiguiente di­
fíc il de matar con pinchazos y  medias estocadas.

En quites hizo muchos y algunos superiores.
La dirección, en los toros que estuvo á su car­

go, muy buena.
C u rp íto  pasó con mucho despego al seguu- 

do, y  entró á matar de igual manera.
En los toros que muestran alguna tendencia i  

la huida, les matadores deben consentirlos y  
aprovechar para que no empeoren sus condicio­
nes de lidia.

Pero si el diestro huye del toro, resulta al fin 
que cada cual huye de su enemigo.

En el sexto estuvo más confiado y  dió algu­
nos pases buenos, pero no quedó como debía 
con un toro que, aunque se defendía en el último 
tercio, pudo ol diestro moderar bastante esa 
mala condición.

Hiriendo quedé bastante bien, aunque se en­
mendó ai entrar en la suerte y  la primera esto­
cada lo resultó algo ladeada. Eu la segunda es­
tocada ya no so metió tanto.

En quites, desconocido. Sólo en el sexto hizo 
seis, algunos superiores.

Dirigiendo, cuando le correspondió, bastante 
descuidado.

F p a « c u e l «  muy bueno en el tercero, tanto 
pasando como hiriendo. Hizo ana faena de las 
mejores de la temporada.

Eo el sétimo, tanto al pasar como en el pri­
mer pinchazo, algo despegado; pero terminó con 
una estocada á volapié, en las tablas, superior.

Fué el que se llevó las palmas de la corrida 
de Beneficencia. En quites, tan valieute como 
de costumbre: pero no debe meterse, como nin­
gún matador debe hacerlo, á quitar un toro á 
otro diestro, y  mucho más casado se hace do 
Qua mauera que puedo causar perjuicio al que 
se intenta librar. Este caso ocurrió ayer on el 
sexto toro al hacer el quite Carrito ai picador 
Caro.

E s p a i* t e p o  era ayer la novedad de la cor* 
rida.

Y  la verdad es, que no acertamos á comprender 
por qué se ha hecho viajar á este jóven diestro 
para torear en ia corrida de ayer, porque cual­
quiera do los matadores de cartel que en Madrid 
hay hubieran desempeñado el trabajo á ese es­
pada encomendado, con igual lucimiento.

En el toro cuarto toreó cerca, pero sin darse 
oa*‘uta de lo que hacia, porque á uu toro que su 
mayor defecto consistía en humillar y  no igua­
lar, no se le pasa con Batatales, sino coa altos 
al principio y  luego algún natural para fijarlo.
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En los tros primeros pinchazos entró mal, y  
gracias á q>io Julbu L- qnilú dos veces el toro, no 
pinchó más. La media estocada final resultó cla­
vada en buen sitio y  se tiró más en corto que en 
los pinchazos; pcro< hiriendo su trabajo resultó 
poco artístico.

La presidencia estovo con este espada bastan­
te complaciente.

El público, no tanto; unos espectadores aplau­
dieron, otros silbaron, y algunos tocaron cen­
cerros y  campanillas.

En el octavo toreó cerca también, pero poco 
{indo hacer Con ia muleta porque el toro estaba 
muy qoedado.

La primera estocada resalló baja, la segnnda 
perpéndiüular, y en el uescabcllo no anduvo muy 
acertado.

En quites hemos notado que mete el capote 
tíon más op )rlurj!da'l y aci rlo, y  en general se 
defiende más de los loros que cuando le hemos 
visto torear en esta plaza.

De los picadores, los mejores los del Espar­
tero.

Mojino, superior eu banderillas. Almendro, 
también puso un buen par.

Y  ya que señalamos lo bu''no de este último 
peón, no debe pasar por alto lo inoportuno que 
fué el ecbai* un capote cuando el toro sexto es­
taba en suerte, para que Saturnino diera el salto 
de la gárrocha.

Los servicios, buenos, incluso el de caballos.
La presidencia, acertada.

Pago MsDiA-LunA

L A G A R T I J O  Y  F R A S C U E L O
Y  SU TIEMPO.

El libro de ese título que con tmtoa deseos espera­
ban los verdíd'Toa íiíicíoaados i  lus corridas d* toros, 
acaba de salir de las de la  acreditada casa de
D. Julián Palacios, propietaria de la pupular revbta 
Semanal Lá Lidia, en elegante tomo de más de 3l)0 pá­
ginas.

Un deber gratlsÍTio me obliga í  decir cuatro palabras 
acerca de tan preciosa obra, escrita por el p'<pular don. 
Antonio Pefia y Goñ’, cou esa brdlante pluma que 
Dios le ha dado; pero al aceptar ese deber que me he 
impuesto, quiero hacer una manifertacioo: la de que no 
es posible seguir paso i  paso el camino que el autor ha 
recorrido,,poique para ejlo seriau necesarios mucho 
tiempo, pcrapicaz iinagiuac on v dotes muy especiales, 
y  eso que bieo merece que el lector se deténga eu cada 
párrafo, en cada fi ase, »-n cad i uua de 1 is aseveracio- 
ses que contiene: tsl esl.i iiii:>ortauoia que encierran. 
Haré, pues,ligeras observacío ies, cmaulerando la obra 
en su conjunto, aunqu- ina sea forzoso prei*cind'r por 
hoy de marcar los riquísimos, nuevos y abuniaut-s da- 
tod incru-tados con perfecta armonía y maravilloso 
gusto en cada pát^ina del libro.

Forma la esencia del mism > un estudio profundo y 
detenido de los cóle'.res diestros O 'rdobós y  granadino, 
consideradosantropi lógicamente con relación alarte de 
torear, y al mismo t  e upo una bditaute físiolo/ía de ca­
da uno. en que con admirable el iridad y  Mgica, deduce 
de loa hechos que relata cunsecueocias natur ilísimas y 
de tal manera cunviocer.tes. que. aun á pes'ir do la pa­
sión y  simpatías personales, han de apreciar como 
exactas y legltiims cuantos se precien de imparciales.

Es voz comuu Ja Je que nunca se pondrán de acuer­
do, sobre el trabajo de un torero, t-us amigos con los 
que DO lo <ean, ni reennouerán éstos jamás e l mérito 
que aquéllos le concedan. Fi.es bmu; contando con es­
te grande y  ca i ’nsuperable inconveniente, vuelvo á 
decir que ievendoel afi donado con detención el libro, 
la intransigencia desap rec.'. y B en su cahczi hay ra­
zón sana y fria, y eu su pecho conc'em ia. ha de apre­
ciar los razofiainie'‘tos de Pi ñ.a y Goñi, de ignal modo 
que él, cuando los tome de-iie el mismo punto de viat», 
ymayaproximadain'‘nte cuando ae coloque fuera del fo­
co de luz con que el autor ha .'iluminado su obr.a.

¡Qué estudio tan her.aosn del coroz-m humano!
Es puHibie qu“ muchos afici'mados al arte de .\lontes, 

al tom.ar el libro en sm m -nos, supongan en él iin r e­
trato ó biografía m^s A ménos exacto de aquellos faoio- 
S03 diest o-s, en lo cual oaut>. extender el lienzo después 
de prepara 'o seitalar el dibuj'  y to uar do la  oaleta 
brillantes c lorcS que engalanen l:t ñgura, bac éndida 
simpática, am que e l ‘ rigin-tl .tolo se*; pero cuando el 
lector lu abra, v lea. y se deterga, al estud a r l», s i re- 
flexionar sobre la idío iu .-racia del torero de-de que 
saciA,sus defectos, su e CU'la, sus progresos snsper- 
feceionea, sus retrocesos, sus d' stello*, gm  al'dadet y 
dotes nafurales; al observar cémopor distinta ruta lle ­
garon á iloude P' Cos tienen la suectede lleg r: al con­
siderar el mod - de s'-r de la año on en esta época, que 
exige in s d*- una ve» b* injusto y pervert do eu Iu/hf 
de grairse en lo bueno r  en lo artíst co; al ver cA u>. el 
autor profundiza la mater n, la ana  ̂ za y desmenuza, 
poniendo Jo man ñe-to 4 lo-* ojos del enten li u euto. 
que el ‘ tie upo.. ei decir la época, ha hecho ctiub'ar 
en mucha parte, sin culpa directa de los toreros, los

geouinos V verdaderos preceptos del arte de torear; al ‘ 
examinar to lo esto, el lotelig ate afic ouado compreíf- 
de cuáutns vig 1 as h-a de haber costado desarrollar 
peusamieuto tan atrevido, yq ió cierro'-Íw da privlo-, 
giado talento ha t undo que e tiplear Feñiy Goñi ijura 
h iccr «X icta de lucoio i <le a lálisU tan co sc'enzu lo.

Y  hay qu>* tener en en ir.a, que el t'*rre 'o donde ha* 
aeuta lo sus reales con pié fir ne, es de suyo gre.loso y 
resbalali'/o, y que e ta .iiioilo por la intraosigeauia, 
por el fanatismo, y hasta por,., el idiotismo déla par­
cialidad y d** la envi H . rd poder de 1* verdad ex!iu-8- 
ta v r il uciite, dom’na de tal modo, que ahiiyentalas 
bajas pacones v Se abre paso llevndo la convicciou al 
que clar.viiento d scurre, por grande que sea la preven­
ción que lleve untes de abr̂ r el libro.

No es i'sto dec'r que por fuerza h.ayan de tenerse co­
mo artículos de fó las hfirinacione» de Peña y Giñ', co­
mo n<v puo lea tener-e las lo n «díe. puesto que no exis­
te la i i ' fa l ib i l id 'iy  eu nater a de cuernos mucho mé- 
ros; pero cuando «s \s afir.O'veione- Ib v  m al ánimo de 
toda persona despoj^da de pasión l.a convicción pleai.si- 
ma de quf no guia al e critor mezquina idea, y que 
«US dich a lus f,,rt •le'’e cou d .t'is histAricoa y aprecia - 
cioQo> de autoridadeiq .e eS'TÍ'úeronaceroa del asunto 
muchos añ •« a tesde<i ese conciliie e la id*ade a p li- ' 
cari vs. gran camino lleva an.lado pai a adquirir, sino 
la i " f  iboilidad, la segura creencia do no habe- ŝa equi­
voca lo en loa prino'p b s puntos de sus aseveraciones.

Alguieu hai.rá. sin émb'rvo qué las e time" como 
producto lo la spolorí», luejor que co no reî uütado de' 
la fr a ci íti a que d bé señ l ir nin miramiento alguno, 
t into lo jiiab» Como lo bueno para corregir é to y en­
salzar aquél": habrá también, íqu én lo duda? algún 
pa t dario enragé de diest o determinado que se paré 
en reqiieñísimos detnlles de contorno ' perfi-es sia 
sombrear . que el autor indica por g la de i»ien decir 
para no encontrar feo á I agartij » en el supremo tran­
ce de meter el brazo, ni gw rpo A Salvador en igual 
momento crítico; pero no tendrán razón, ciertamente, 
los que tal diean. Sí en oe ‘Siooes eleva ádos dos, hasta 
hacerlos tocar la linea del alto sitio donde el arte se 
Coloca, bien pronto los hace descender al terreno donde 
por lo c I iiun pisan aunque sin rebajar’os, ni morderlos; 
que el autor no ha mojado pluma en la maledicen­
cia, ni marca entre ]u*i héroes de su libro antagoaismos 
de mala ley, sino cara -téres antitéticos, guiados á la 
iQinurtali<laii en el arte, por el talento del que los en­
salza. mejor dicho, por su awalladora voluntad.

Y  al ll-g'ir aquí.' ¡cAmo lamento que los grandes 
hombres, los incoiipsrsbl s maestros Montes y Redon­
do brillaran en uua época en quen'Dgan ei-critor em-* 
pleó eu ingénio en analizir el mérito de los toreros! 
No quiero establecer comparjiciones: no son propias de 
est- luETur. ni es oensiun deevocar recuerdos, que cuanto 
iiiAs aiitivuos, más habrían de ganar en mi ánimo y en 
el de los que admiraron su indiscutiblé habilidad; peto 
omitiendo de íi tentó al primero de los maestros de este 
siglo, Francisco Monte», con el que, en firmeza muscu­
lar y valor insAlito, ti^ue muchos puntos de contacto 
el inteligente Frascuelo, exige el más imperioso deber 
de conciencia, afirmar con la mano puesta en el pecho, 
que nadie, absolutamente nad’e, desde hacec neuenta 
afios, ha pisa lo el redondel .ie Madrid con más elegante 
gracia, con tantn sal y tanto gar'-io. co.no el gallarlo 
y arrogante Jo é Relrmdo (el <'hioíaosroi, que úu'ca- 
inente dobUba el t-'ll-* para los quiebros de cintura 
que, c<»n cap t- al brazo, ha'ds p im lo quites á picado­
res,—pues nos - conocían l*s ra-dias veióuicas para 
es-.'S ca ôa,—v que, sie.iipre erguido, siempre en actitud 
airos*. y sie pre parando, cjui utHb.a todas las suertes, 
a'wolutam«ute todna. con ¡■ío igual perfección.

No tiene cnipi, en verdad Pefia y GoSi, de haber na­
cido tar.le, y de vilo -e alegrará y nos alegramo« sus 
amigo». No connoiA Itqlro, y sóbi puede juzgar esto. 
H i v »to de<scollar en su tie npo 4 loi verdaderos dies­
tros Lsg.vrtijo y Fra»cuel ); ha liiigido á ellos el ohje- 
t ’Todesu p'-ftciosa ináquina fotográfica, yon la placa 
que tan hábilm n̂ e preparó, han quedado fijasmle- 
l-blemente la» fi.riiras de ambos toreros, <-n la postura, 
cou el ge-to V hust i c'm los m nucio'os oaractére-i con 
que nos los presenta de eiicrpo entero; y como luego 
los ha vest'd» con un leuguuje tan elegante, al par que 
dulce, V tan vir'i V enérgico, es impjsiblc contradecir­
le y méen» resistirl'', qu.‘ el po leroso ii.Üujo de su coo- 
tnodontu lAcri.’a v asombros» palabra dominan iK>r 
completo á ludítorio, y é-it", subyugado porcl asom­
bro, tiene que somete.-»e ec todo cuauto afirma, y 
rendirse, h-ista con gu»to, á su dialéctica inimitable.

Antes, mucho antes de que Peña y Goñi tuviera pen- 
sam ento de escribir ese libre», la fama del crítico iba 
unida insrp ribl-tucnte á su no ubre: hov, que ha lau- 
Z'du A la publicMnd sn c/ief 'i^cevre, puede decirse, 
sin to n-T do ' q ivoc »se, q ic ha a cgurado asiento fijo 
en la cnínenci i sin te uor á va Veo s iii oscil.ai'ioneS: 
pooo iiv ir ', sin embargo, ha quendo hacer partícipes 
de sn gloria A ' avart jo y Fra-cuelo, que ciertamente 
no le ten Irán eu la alta osti.ji * que lUí r̂eoo, v que nun-' 
Ca p « liorou i .laviuar para si un cantor de sus hazañas, 
como lo tuvo vi Ci I en Moratio.

¿Ha acertado P--ña c.iipleaudo »u talento ea la apre- 
ci c'Oii aoalírm.a <le tr b j il» dos torero-?

¿Habría gan-ulo uiá" alio reno nhre, ocupándose en 
el de dos ‘ ábóis, > n el de e t̂ m *bl-« obra» científic»« ó 
ei) el estn lio lie otr'» problemas de m.ás importancia?

N o 'erévoq ie*dec'da so »re el p irticul ir; que mi 
H’ tur a rfii-iou á 1.»s lide» t lurínas y a cuanto con ellas 
va relacio'iado, podría i> flui ■ en la respoeata; por ihás 
que la» man fe-tacúin"» dd t-lento, diríj use á donde 
se quiera, sie upre serán destellos del géu'.u y de la ia- 
tf ligeuc'a.

De hoy en ah ianto, T agartijo y Fr.aseuelo vienen 
obligados á salud.ar, muntcfa en mano, con más agra­

decido respeto que & la Presidencia, á sA admirador 
D. Antonio Peña y Goñi, qn» puede entir orgnllnso ds' 
su obra, como lo está muy de veras, por ser su amigo,

J. Sánchez de NEir i.

G r a n a d a .— El jueves úllLtao tuvo lugar ea 
esta capital naa corrida do toros de Beojumiia, 
que estoqueó el espada Mazzantiai, siendo muy 
aplaudido.

El ganado fné bueno.
a«  *

!■) -l'J
V a l e n c i a . — Por telegrama qqe repibimps 

anoolio. nos dicen que los toros de Floras, lidiar 
dos en la corrida da, ayer, fueron malísioíos. Sór 
lo murió un caballo. Felipa García y  Fabrilo, 
aceptables.

Los picadores, mal.

V a l l e c a s . — HAy tendrá lugar en la plaza de 
toretes del Puente de Vallecas, una corrida ex». 
traordinarÍa,*á la que asistirá la colonia filipina.

' .«  
*  *

M a r a v i l l á s . —La empresa de este favorecb 
do teatro, con el fin de dar la mayor variedad á 
los cspectácuios.'está ensayando las obras nne- 
vas tituladas Bola treinta, Las canlaoras j  la 
revista de esphctácnlo La tierra de los garbanzos.

Para esta última obra, se está construyendo 
un bonito y Injoso vestuario y pintándose várias 
decoraciones, que seguramente ban de llam arla 
atención.

•%

IS f « d r i f l .— El miércoles próximo se verifica­
rá en Ib plaza de esta córte aña corrida en la 
que estoqueará seis toros de D. Joaquín Perez de 
la Concha el espada Luis Mazzantini. Los abo­
nados pueden recoger en todo el dia de hoy sus' 
localidades.

H a b a n a .— Hoy ó mañana quedará firmada 
en Sevilla la ej-critur^a por la cual se obliga el 
espada Currilo á torear con su media cuadrilla 
en la plaza de Cárlos I I I  do la Habana catorce 
corridas de toros por la suma de 18.000 duros y 
nn beneficio.

Hasta ahora es lo único cierto que hay de 
contratas para la temporada que en el invierno 
80 hace en Cuba.

E S P E C T Á C U L O S .

JARDINES DEL BUEN RETIRO.— S.— Conoierr 
to á beueficio de los pobres de la parroquia de 
San Giués, ejecutado por la ban la de cazado/ 
res de Ciudad-Rodrigo, que dirige don Isidoro 
Ghapí.
9 noche.— La favorita.

FELIPE .— 9.—  iCómo está la sooiedadl— La 
gran vía.— Los lobos marinos.— (Segundo ac* 
to de la misma).

M ARAVILLAS.— 9.— Pólizas de seguros,— jDe 
Fuenlabrá y á prueba!— La gente del bronce.. 
— El señor Castaño.

S E  V E N D E
la antigua y acreditada ganadería de reaes bravas 
que perteneció á D. Joaquín del Val, de Zaragoza, 
antes á Perez Laborda, .de Nívarra, y que hoy os 
propiedad de Dona Ramona Saez, viuda de Gota.

Para más detalles y tratar sobre el asunto, pue­
den dirigirse á la calla del Coso, 176, Zaragoza.
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